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" das mis mercancías; tranquilízate, tú támbie,, 
" obtendrás tu beneficiQ en dinero y;en reputacion, 

· " seras famoso en tu siglo; pero es preciso -que yo 
" conozca a to.das )as tribus y á sus caudillos, 
" Cuento contigo para llegar hasta el Drayhy, y 
" para eso es preciso absolutamente que pases por 
" beduino. Déjate crecer la barba, vístete como 
" ellos é imita sus usos. No me pidas ninguna 
" esplicacion; aeuérdate ,.,efe nuestms condiciones." 

"Denos Dios fortaleza," fué mi sola respuesta 
Veinte veces estuve a punto de abandonar una 

emp'resa cuyos peligrns todos veia sin conocer su 
objeto. Aquel silenoio impuesto, aquella obedien• 
cia ciega, me eran insoportables; sin embargo, el 
deseo de llegar al resultado y mi cariño al señor 
~ascaris me hicieron at·marme de paciencfo. 

Habiendo llegado Hetall en la .época convenida 
con tres camellos y dos guias, partimos el 15 de 
Marzo de 1811, un año' y veintiocho días despues 
de nuestra primera salida de A.lepo. Hallaóase 
entónces la tribu en un sitío llamado J.\,:lisarib, f¡ 

tres jornadas dlJ· Damasco. Nada notable nos ~u­
cedi6 en el camino; pasamos las noches a cielo raso, 
y el tercer dia, al ponerse el eol estábamos enmedio 
de las tiendas de Would Ali,que presentaban un gol­
pe de vista encantador, C!!da tienda estaba rodeada 
de caballos, camellos, cabras y carnerosi e~ la lanza 
del giJlete:cl!wada a la entrada: J._ ... el emir Douhi 
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se elevaba en el centro. Recibiónos este con el 
mayor agasajo) y nos hizo cenar con é1;)s hom­
bre de mucha cabeza, igualmente temido y que­
rido de los suyos. Tiene bajo su dominio cinco 
mil tiendas y tres tribus que se han unido a él, 
-a sáber, la de Benin Sakhrer, la de El Serham 
y la de El Sarddié. Ha dividido a sus guerreros 
en compañías 6 destacamentos, mandados cada uno 
por uno de sus· parientes. 

Los beduinos gustan mucho de oír historias y 
cuentos des pues de cenar: he aqui una que nos con­
tó el emir, y que pinta bien el sumo ·ca1·iño que tie­
nen a suB caballos y el ampr propio que les causan 
SUB buenas cualídacles. 

JJn hombre de su tribu, llamado,:Giabal, tenia 
una yegua muj afamada. Hassad-Bajá, que era 
a la sazon visir de Damasco, le hizo por ella en 
varias ocasiones todas las ofertas imaginables, pero 
inútilmente, porque un beduino quiere tanto a s11 
caballo como a su muger. Hizo el bajá amenazas 
que tampoco sirvieron de 11ad0, y entonces se le 
present6 otro beduino llamado Giafor, quien le pre• 
gunt6 cuanto daria á quien le llevase la yegua de 
(l1abal. 

-"Llenaré de orQ tu ·morral de cebacla," res­
pondi6 Hassad, tque miraba como una afrenta no 
haber logrado su propósito. 

Y como se descubriese esta conversacion, Giabal 
ataba su yegua de noche por el pié con una argolla 
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cuya :cadena entraba en su tienda, sujeta_ a una 
estaca hincada en el suelo debajo del fieltro que les 
servia de cama a él y a-su muge~. A media noche 
penetra Giafar a rastras en la tienda, y deslizán­
dose entre Giabal y su muger; empuja suavemente 
ya a uno ya a otro: el marido se creía empujado 
por la muger, y la muger por el marido, y ambos 
se hacían a un lado. 

Entonces Giafar, con un cuchi.!lo bien afilado, 
hace un agujero en el fieltro, saca la estaca, suelta 
a la yegua, monta en ella, y cogiendo la lanza de 
Giabal, le pincha levemente con ella, diciendo: 

- Yo, Giafar, soy quien se lleva tu hermosa ye­
gua; te lo aviso con tiempo,-y parte. 

Giabal lle precipita fuera de la tienda, llama á 
sus amigos, toma la yegua de su hermano, y por 
espacio de cuatro horas persiguen a Giafar. La 
yegua del hermano de Giabal era de la misma san­
gre que la suya, aunque menos bella.-Dejando 
atras a todos los otros ginetes, estaba ya a punto 
de alcanzar a Giafar, cuando grita a este: 

-"Pellízcale la orflja derecha y métefe el ea­
" tribo.,, 

Giafar obedece y parte como un rayo, con lo que 
se pierde toda esperanza de alcanzarle. Los otrós 
beduinos echan en cara a Giabal que él mismo es 
causa .de la pérdida de su yegua (1 ). 

(1) Cada btduino acostumbra á su caballo á una ee!la que 

• 
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-"Prefiero perderla, respondió, 11 mancillar il'll 

" reputacion. ¿Queríais que dejase decir en la tri­
" bu Would-Ali (1), que otra yegua ha dejado 
" atrae íí la mia? Me queda a lo ll}enos la satis­
" faccion de que ninguna otra ha podido alean-
" zarla.,, • 

Volvi6se a su tienda con este consuelo, y Giafar 
recibió el galardon de su destreza. 

Otro nos cont6 que en la tribu de ~eggde, ha-
. bia una yegua tan famosa como la de Giabal, y 
por cuya po~esion estaba como loco un beduino de 
otra tribu, llamado Daher; des¡iues de haber ofre­
cido en vano por ella sus camellos y todas sus ri­
quezas, discurrió teñitse la cara con zumo de yerba, 
vestirse de andrajos, atarse el cu'ello y las piernas 
como un mendigo estropeado_, é ir asi á esperar á 
N abec, el dueño de la yegua, a un camino por don­
de sabia que babia de pasar. Cuando le vi6 cerca, 
le dijo con voz desfallecida: 

-:-"Soy un pobre estrangero; tres días hace que 
" no he podido moverme Ele aquí para ir a buscar 
" mi sustento. Voy a morir; socorredme, y Dios 
" os premiará.,, 

le hace desplegar toda su velocidad. No hace uso de ella mu 
que en un grave peligro, y no se la confia ni aun á su hijo • 

(1) Tribu cuyos caballos son los mas famosos entre los pe­
duinos. 

\ 
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El beduino le propone que suba a las ancas y le 
llevara a su pueblo; pero el bellaco responde: 

-''No puedo levantarme, no tengo fuerzas.» 
El otro, lleno de compasion, se apea, acerca 

su yegua y le monta en e!}a con muchísimo tra­
bajo;-pero apenas se halla firme en la silla, Da• 
her mete a la yegua los talones en los hijares y 
parte diciendo: · 

-"Yo, Daher, soy quien te la he quitado y me 
la llevo.» 

El dueño de la yegua le grita que escuche; se­
guro de no poder ser perseg·uido, el otro se vuelve 
y se para a cierta distancia, porque N abec iba ar­
mado con su lanza. Este le dice: 

.,.."Me has robado mi yegua. Pues Dios lo 
" ha guerido así, te deseo prosperidad; pero terne­
" go no, digas á nadie como la has obtenido. 

-"¿Y por qué? pregunt11. Daher. 

-"Porque otro podria estar realmente enfermo 
" y quedarse ~fo socorro; tú serias causa de que 
" nadie volviese a hacer una sola obra de caridad, 
" por miedo de ser burlado como Yº·" 

Conmovido por estas palabras, Daher reflecsio­
na un momento, se apea de la yegua y se la vuel­
ve á au dueño abrazándole. Este le llevó á su ca­
sa, pasaron juntos tres días, y se juraron frater• 
nidad: 
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Jeque Ibrahim estaba embelesado con estas his­
torias, que le hacian conocer el carácter y la gene­
rosidad de los beduinos. 

La tribu de Douhi · es· mas rica y menos rapaz 
que la de Mehannn; sus caballos son mas hermo, 
sos. Quince dias pasamos entre ellos. Jeque lbra­
him hizo reg·alos a todos los gefes, y vendió algu­
nos artículos a las muge res para sostener uues tro 
papel de mercaderes; luego partimos para visitar 
á los tres jeques tributarios del emir Douhi. 
. {eque lbrahim me dijo que no tenia otro interes 
en quedarse entre los beduinos. que el de darme 
ocnsion ge estudiar mejor 8U lengua y costumbres; 
--que era preciso, para su comercio, llegar hasta 
el drayhy,--pero que era preciso que yo tomase 
apuntes esacto¡¡ de sus nombres y de su número 

1 " ' que e era importante conoce¡. 
Su modo de hablar es muy dificil de adquirir, 

aun para un ara be, aunque en el fondo e~ la misma 
lengua: Dediquéme a este estudio y no sin écsito: 
t~mbien obtuve en el discurso de un.estros ll;"gos 
vrnges el nombre de todos los jeques, y la estadísti­
ca de todas sus tribus, cosa que ni;l}ca habia podi­
do hacerse hasta entonces: al fin de mi viage ·daré 
su fü,ta. 

. ~~s tribus nume).'osas tienen muchas veces qu~ 
d1vid1rse en destacamentos de doscientas y quinien­
tas tiendas, y que ocupar un gran espacio para 

• 
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proporcionarse agua y pastos para sus ganados.­
Recorrimos sucesivamente. todos los campamentos 
esperando hallar los medios de hacernos conducir 
cerca del drayhy que eijtaba en guerra con todos 
los del territorio de Damasco. En todas partes 
nos recibieron perfectamente. 
· En una tribu, quien nos ofreció la hospitalidad, 

füé una pobre viuda. Para obsequiarnos, mató su 
último carnero y pidió pan prestado: dijonos que 
su marido y sua tres hijos habian muerto en la 
guerra contra los wahabi, tribu muy terrible d_e 
las cercanías de la Meca. Habiéndole manifesta• 
do nuestro asombro de que se despojase por noso­
tros: 

-"El que entra en casa de un vivo, nos dijo, y 
" no come en ella, es como si visitase a un muerto." 

U na tribu ya considerable se habia formado re• 
cientemente del modo siguiente: un bed.uino tenia 
una hija hermosísima, que el j!'efe de su tribu le pi­
dió en matrimonio, pero. él no quiso concedérsela, 
y para sustraerla á sus tentativas de seduccion, 

' huyó en secreto con toda su familia. Preguntan­
do el jeque qué habia sido del uno, le re~pondió: 
Serak ( se ha ido), . " 

Serlian, repuso ( es un lobo), queriendo espresar 
asi que era áspero de condi_cion, y desde entónces 
la tribu, de que aquel beduino llegó il ser cabeza, 
se ha llamado siempre la tribu El Serhan (la tribu 
del Jobo). 

f 
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· Cuando un beduino es valiente y tiene buenos 
caballos, en poco tiempo se hace poderoso, 

En fin, supimos que habia llegf\do el Drayhy á 
Mesopotamia. Por entónces Jeque Ibrahim tuvo 
qne ir lt Damasco á-buscar mercancías y dinero, de 
que careciamos ig.ualmente, Allí trabamos cono­
cimiento con un beduino de una tribu de las orillas 
del Eufrates que se había conservado neutral en el 
asunto de N asser. Este beduino, llamado Gazens el 
H11mad, había pasado a Damasco con algunos otros 
á vender m11nteca: se obligó á cargar nuestros géne• 
ros en sus camellos y á llevarnos il la tienda del 
Drayhy; pero ¡ah! no debiamos ~onseguirlo tan fá. • 
cilmente, · 

Apenas llegamos á Corietain pará recoger nues­
tras mercancías, que habiamoa dejado alli deposita­
das, recibimos la noticia de urra victoria de Zahér 
hijo del Drayhy sobre Nasser, victoria que renovó 
la guerra con doble 'l'iolencia: todas las tribus se 
pronunciaron por uno ú otro partido· la del Salkeb 
tribu de nuestro conductor; había sido atacada po; 
el Drayhy, que llevaba adelante sus triunfos con en­
carn~zamiento, y nadie se atrevia á atravesar el de­
sie.rto. El señor Laséaris se desesperaba; uo podia ni 
comer, ni beber, ni dormir; en fin, ecsasperado hast-a 
el eatremo de verse detenido en sus proyectos la pe­
gó conmigo. Entónces le dije: 

-"Y a es tiempo de esplicarnos. Si quereis lle-

' 
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" gar adonde esta el Drayhy p~ra _ colner_oiar, 1~ 
" empresa es insensata y renuncio a seguiros: s1 
" teneis otros proyectos y motivos $t1fioientes para 
" esponer la vida, decídmelo y me hallaréis pron-

, 'fi " " to a sacr1 carme por vos. 

-"Pues bien,· hijo mio, me respondió, voy á 
" confiarme á tí; sábete que el comerci() no es mas 
" que un pretesto para ocultar una mision que se 
" me ha dado en Paria: estas son mis iust1•uéciones, 
'' divididas en diez puntos: 

l. Salir de París para Alepo. 
2. 0 Buscar en este pueblo un árabe fiel y 

tomarle á su servicio en oalidad de dragoman. 
8. 0 Perfeccionarme en su lengua. · 
4. Ir á Palmira. 
5. 0 Penetrar e~tre los beduinos. 
o. ° Conocer á todos sus jefes y ganar su 

amistad. 
7. 0 Reunirlos á todos en una misma causa. 
8, 0 Hacerles romper-todo pacto con los os• 

manlis. 
9. 0 Reconocer todo el desierto, las paradas, 

los sitios donde se hallan agua y pastos hasta las 
fl'onteras de la India. 

10. 0 Volver á Europa sano y salvo despues 
de ha her cumplido mi mision,,, 

- ¿ Y despuea? le dij.e.. • • .. 
Pero me impuso silencio y me d1JO: 
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- "Acuérdate de nuestras eondícionea; de todo 
" te iré instruyendo á medida que vaya siendo 
" necesario. Bastete ahora saber que quiero lle• 
" gar á la tienda del Drayhy aunque me cneste 
" la vida." 

Esta media confianza me turb6 como era natu­
ral y ahuyentó el sueño de mis ojos: hallar difi, 
cuitadas casi insuperables y no entrever mas que 
muy confusiimente las ventajas de mi sacrificio, era 
situacion harto dura mas con todo tomé la resolu­
cion de ir hasta el fin, pues me babia obligado á 
ello, y no pensé mas que en los medios de salir ai­
roso 'de mi empeño. Mi barba había crecido, esta- . 
ba perfecta~ente versado en el lenguage de los be~ , 
duinos, y determiné ir solo y á pié a ver al Drayhy, 
pues este era el único medio de conseguirlo .. Fui á 
ver á mi amigo W ardí, el que me había vuelto a la 
vida metiéndome en el vientre del caballo, y le co­
muniqué mi proyecto. Despues de haber procura­
do disuadirme de él, previniéndome que las fatigas 

/ 

serian grandes, que teudria diez dias de penoso ca-
mino,. que tendríamos que escondernos de dia, que 
no podriamos llevar ·con nosotros mas que lo estric• 
tamente necesario, viendo que no podia hacerme 
retroceder, se obligó ¡'¡ ser11irme de guia mediante 
una crecida suma de dinero. Cuando comuniqué 
mis proyectos al señor Laacaris, me hizo tambien 
amistosas objeciones sobre los peligros á que me 

' 
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esponia; pero sin embargo ví que en el fondo esta­
ba muy contento de mí. 

Arreglamos todos nuestros asuntos, quedé en 
escribirle por la vuelta de mi conductor apenas lle­
gase adonde estaba el drayhy, y ya estaba mizyen• 
trada la noche cuando nos acostamos, Y Q estaba 
muy agitado y de ello se resintió mi sueño, tanto 
que desperté al señor Lascaris. Soñaba yo que 
hallandome en la cima de una escarpada peña, á 

cuyo pié corria un rápido rio que no podía atrave­
sar, me ten di a la orilla del precipicio, y que de 
repente un árbol echó raices en mi boca; que crecia 
y estendia sus ramos como una tieuda de verdura; 
pero creciendo me desgarraba la garganta, sus rai­
ces penetraban en mis entrañas, y el itolor me ar• 
rancaba violentos alaridos. Cuando conté mi sue­
ño á Jeque Ibrahim, se admiró, y me dijo que era 
de escelente agüero, y que me anunciaba un gran 
resultado despues de muchos afanes. 

Era preciso que me cubriese de andrajos para 
no escitar ni las sospechas ni la codicia si llegaban 
á vernos. Voy a descripil' mi arreo de camino:­
una camisa de algodon muy tosca, toda remend.1\­
da; un gomballl sucio y roto, un cafüí muy viejo con 
un pedazo de lienzo, que fué blanco, por turbante; 
una capa de piel de carnero que babia perdido la 
mitad de su lana, y unos zapatos que á fuerza-de 
piezas y composturas pesaban cuatro libras; a mas 

1 ' 
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un cinturon de cuero, del que pendía un cuchillo 
de dos filos; avios de echar yescas, un poco de ta­
baco ·y una pípa: me tizné toda la cara, y cuando 
me presenté coa esta facha a Jeque Ibrahim para 
despedirme de él, se echó a llorar y me dijo: 

- "Dígnese el Señor darte fuerzas para llevar a 
" cabo tu generoso intento! Todo lo deberé á tu 
" perseverancia. El Todopoderoso te acompañe 
" y te guarde de todo peligro; ciegue á loa malos 
H y te traiga con bien para que yo pueda recom­
" pensarte!"" 

No pude entónces contener mis lágrimas, pero 
pronto la converaacion tomó un giro menos triste, 
y Jeque Ibrahim me dijo que si iba á París en · 
aquel equipaje, fácilmente podria ganar la vida 
enseñandome por dinero. Cenamos, y al anoche­
cer me puse en camino. Hasta media noche an­
duve sin cansarme; pero entonces empezaron a hin­
chárseme los piés, y como los zapatos me hacian 
daño, me los qu,ité, pero entóncea me lastimaban 
cruelmente los guijarros y fas espinas de fa planta 
que pastan los camellos. -Quise volverme a calzar, pero no pude, y aunqu¡¡ 
con gran trabajo, caminé hasta la mañana. Ul}-a 
pequeña gruta nos ofreció un abrig·o para el dia: 
vendéme los piés, envolviéndolos en un giron que 
arranqué de mi vestido, y me dor;ni sin tener fuer• 
zas Plll'.11 tomar ningun ali¡qento. Todavia estaba 

TOMO ll. 48 
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durm~endo cuando me llam6 mi guia para partir; 
pero como tenia ·Ios piés tan hinchados, y me fal­
taba el ánimo, quise esperar al día siguiente.--Mi 
conductor me echaba en cara mi debilidad. 

--"Y a sabia yo,_ me dijo, que érais demasiado 
" delicado para un viage como este¡ bien oe lo 
" anuncié. Es imposible que nos quedemos en es• 
" te sitio; si pasamos aqui la nQche, telldrémos que 
" pasar tambien el dia de mañana; se nos acaba­
" rán las provisiones y nos morirémos de hambre 
" en el desierto.--Mas vale remincia~·a nuestra 
" empresa y volvernos mienlras es tiempo toda­
" vía.'' 

Esta~ palabras me reanimaron y p~rti· arras­
tréme á duras penas hasta cerca de media ~oche, y 
llegado que . hubimos á un llano donde la arena 
formaba graildes ondulaciones, descansamos aUi 
hasta el amanecer. La primei·a claridad nos hizo 
ver á lo lejos dos bultos que ¡¡os parecieron came• 
llos; mi guia muy asustado, abrió un agujero en )a 
arena para escondernos, y en é1 nos enterramos 
hasta el cuello" En esta penosa sitnacion estába. 
mos, .con los ojos fijos en los supuestos camellos, 
cuando hácia el medíodia esclam6 W ardi: 

-"¡Loado sea Dios! n~ son camellos, sino aves• 
truces:" 

Entonce&.,ealimos muy contentos de nuestro ag11.• 
,iero, y por prime1·a yez desde nuestra partida co• 

j 
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mi un poco de torta y bebi una gota de agua. All! 
nos quedamos hasta la noche, aguardando al ins• 
tante de ponernos en camino; como estábamos en· 
tonces en medio_ de los arenales, S{!fria menos el ll.n- , 

. dar. Pasamos el dia siguiente durmiendo; nos ha­
lllí bamos en frente d~e Palmira, al mediodía. El 
amanecer, despues de la cuarta noche, nos sorpren­
dió en la orilla de un gran rio Uamado el Rabib, 
que corria del mediodía al Norte; mi guia se desnu­
dó y me llev6 a cuestas hasta la otra márgen y 
volvió á recoger sus vestidos. Quise descansar, 
pero me dijo que no serla prudente pararse en un 
sitio donde el rio era vadeable, y en efecto, no ha­
biamos caminado media hóra, cuando vimos acer­
carse al rio quinientos beduinos bien montados gue 
iban de Levante á Poniente. Habiendo encontra-· 
do unas matas, alli nos detuvimos has.ta el anoche• 
cer. 

La sestil noche nos llevó ÍI algunas horas del 
Eufratee, y el séptimo día ya estaba hecho lo ml\8 
dificil; si no me hubieran 11tormentado tanto loa pies, 
hubiera podido olvidar todas mis fatigas en vista 
del m(lgnífico espectáculo de la salida del sol eu 
las orillas de aquel hermosísimo 1·io. U nos bedui­
nos hospitalarios, euyo oficio es hacer pasar de una 
orilla á otra, nos llevaron á sus tiendas, donde por 
primera vez comimos muy bien: alli tomamos in­
formes acerca del Drayhy, que se hallaba á tres 
diaa de distancia entre Zait~ y Zauer. 
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Acababa de ajustar la paz con el emir Fahed, 
imponiéndole un tributo; me hablaron mucho de su 
talento guerrero y de su formidable valor, de su 
intencion de·' acabar con Mehanna y N asser y de 

, volver á su desierto junto a Bassora y Bagdad. 
Estas noticias eran las q,ue yo mas podia desear, é 
inmediatamente hice mi plan. 

Pedi un guia para llevarme adonde estaba el 
Drayhy, diciendo á los beduinos que era un comer, 
ciante de Alepo, que tenia un ·corresponsal en Bag­
dad que me debia veinticinco mil piastras y que 
acababa de quebrar; que como la guerra ent1'e los 
beduinos babia interceptado las comunicaciones, no 
babia tenido mas recurso que aventurarme ·solo, é 
ir á ponerme bajo la proteccion del Dayhy para 
llegará Bagdad, donde es ,.aba comprometido todo 
mi caudal. Aquellos bueno)! beduinos hacían vo­
tos porque Alá me hiciese recobrar mi dinero, y el 
mismo .W ardi se tomó mas interés en mi viage des­
de que comprendió tod¡¡ su importancill, Despues 
de haber plisado el di¡¡ ecsaminando la tribu Beny­
Tay, partimos al dia siguiente bien escoltados, y 
nada interesante nos aconteció en nuestra marcha. 
El tercer día, al ponerse el sol¡ vimos las cinco mil 
tiendas del Drayhy, que cubrian el llano hasta 
cuanto alcanzaba la vista, rodeadas de camellos, de 
caballos y de rebaños que ocultaban el .suelo; ja­
mas vi semejante espectáculo de poderío y riqueza • 

... 
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La tienda del emir, en el centro, tenia ciento se­
senta pies de longítud. 

Recibiónie muy cortesnlente, :y sin hacerme nin­
guna pregunta, me propuso que cenase con él. · 

Despues de cenar me dijo: · 
"¿De dónde venís? ¿A dónde vais?" Respon­

dile como babia respondido á los beduinos del Elu- · 
frates: 

"Seaili bien venido, repuso ent6nces; :vuestra lle­
" gada derrama mil ben~iciones. Si Dios quier~ 
" iograreis vuestro intento; pero con (lrreglo a 
" nuestra co9tumbre, no podemos hablar de nego• 
" cios ha~ta despues de conced~r tres dias á la hos­
" pitalidad y al descanso.1, Díle laia gracias y me 
retiré. 

Al dij siguiente despaché á W ardi con una c11r­
t11 para el señor Lascaría. 

El Drayhy es hombre de unos cincuenta años, 
alto y de hermo.sa prese_ncia, con poca barba y muy 
blanca: su mirada es altiva; pasa por el mas capa11, 

' de todos los caudillo~ de tribus: tiene dos hijoe, 
Zaer y Sahdoun, ambos casados, y 4110 habitan la 
misma tienda que él. Su tribu, llamada El Dua­
lla, e.e.numerosa y muy rica. 

La casualidad me favoreció maravillosamente 
· desde los primeros dfas de mi llegada: el emir nece­
sitaba un secretario; yo me ofreci á serlo por el 
pronto, y no tardé en ganar su confianza con mis 
consejos, y con los informes que podia darle sobre 
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las tribus que babia estudiado. Cuando le hablé 
de mi asunto, manifestó tanto swti1Uiento de ver­
me partir, que hice cómo que cedia á 811,8 ins• 
tancias. • 

Entonces me dijo: 

"Si quereis quedaros ~onmigo, seréis como mi 
" hijo:. cuanto digais se hará." 

Aprovechéme de su confianza para instarle pa• 
sar el Eufrates, con el fin de acercarle á Jeque 
Ihr_ahim, manifestándole lo mucho que podia ga­
nar su influjo sobre las tribus del pais, separánllo-.¡ 
las de N asser; representéle los muchos regalos que 
tendrian que hacerle, el terror que inspiraría a los 

. ' 
osmanlís, y el daño que causaria á sus enemigos 
consumiéndoles sus pastos. Como aquella era la 
primera vez que salia del desierto de Bagdad para 
pasar á Mesopotamia, mis consejos y mis infor¡nes 
le eran muy provechosos y los siguió, La partida 
ofrecía un espectáculo soberbio; los ginetes iban 
delante en caballos de raza, las mugei:es en hau­
dags cubiertos de ricas telas, 'encim'a, de los drome- · 
darios, rodeadas de esclavas negras. Hombres 
cargados de provisiones recorrrien toda la carava­
na gritando: "¿Quiéu ·tiene hambre?,; y distribu­
yendo pan, dátiles, &c. De tres en tres horas . 
hacíamos alto para tomar café, y por · la noche se 
levantaban las tiendas como por encanto. Seguía­
mos las orillas del Eufrates cuyas trasparentes 

. . 
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aguas brillaban como plata; yo 'iba caballero en una 
yegua de pura sangre árabe, y todo el viage me 
pareció como una marcha triunfal que contrasta.ha 
grandemente CQ'll el que ,acababa de hacer recor­
riendo el mismo pais, cubierto de harapos y con 
los piés ei\sangrentados. 

El cuarto dia, el emir Zahed nos salió al en­
cuentro con mil glnetes, y hubo toda especie de jue­
gos, a caballo y con la lanza: por la noche, el Dra­
hy, sus hijos y yo, fuimos. a cenar a la tribu de 
Zahed. 

Al dia siguiente atravesamos el río y nos acam­
pamos en e( territorio de Damasco, caminando 
siempre hacia ponien_te, y nos acampamos en El 
J affet, en el bajalato de Alepo. Eetendiose rápida­
mente la voz de la llegada del Drayhy y recibió este 
una carta de Mehanna que empezaba por sus titulos 
respectivos y proseguía asi: "¡Eo nombre del Dios 
" muy misericordioso salve! Hemos sabido con sor­
" presa que habeis pasado el Eufratee y que os en­
" trais por las provincias que nos han dejado· nues­
" tros progenitores. ¿Habeie creído que vos solo po­
,, driais devorar el pasto de todos los pájaros? Sabed 
" que tenemos tantos guerreros que no podemos 
" conocer su nú•o; ademas nos sostendrán los 
" valientes os01anlis á quienes nada pu.ede resis­
" tir; por tanto os aconsejamos que os volvais eo­
" mo habeis venido, 6 de lo contrario, todas la 11 
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'' desgracias caerán sobre vos, y el arrepentimien-
" to llegara tarde,,, · 

Al leer esta carta, vi al Drayhy palidecer de có­
lera¡ sns ojos vibraban llamas. Despues de un 
momento de silencio: 

"Kratib, eeclamó con voz terrible, tomad la plu-
'b'd " " " ma y escr1 1 " ese 1erro. 

· He aquí su respuesta: 
"Hemos leido vuestras amenazas que no ·pesan 

" un grano de mostaza, Y o humillaré vuestra 
" bandera y purificaré la tierra de vuestra pre­
" sencía y de °la de vuestro renegado hijo Nas• 
" ser. Por lo que hace al territorio que recia- . 
" mais, el sable decidirá esta _cueetion: pronto me 
" pondré en camino para estermina:roe. Apresu­
,, raos, la guerra está deolarada,,, 

Entónces dirigiéndome al Drayhy; 
"Tengo un consejo que daros, le dije; sois estran• 

" gero aquí y no sabeis qué partido tomarán las 
" tribus del país. Mehanna cuenta el)!\ el afecto 
'' de los beduinos y el apoyo de los turcos, y vos· 
" vais á empre¡¡der la guerra sin conocer el ~úme­
" ro de vuestros enemigos. Si sufris una ptuílera, 
" derrota, todos se coligarán contra vos y no ten­
" dréis fuerzas para resisth•; eOWJ_ue así lo que _te • 
" neis que hacer es enviar mensagea á los jeques 
" de las cercanias para anunciarles qr¡e "{enis á 
" destruir las tiendas de Melkghem, para libertar­
:' tarlas del yugo de los osmanlís y pedirles que se 
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" pronuncien, Conociendo así vuestras fuerzas, 
" podreis compararlas con las suyas y obrar en 
" consecuencia,,, 

"Verdaderamente sois hombre de bueó consejo," 
respondió el Drayhy encantado de mi idea. 

"Y o no soy nada por mi mismo, repuse, y si al­
" go sé es gracias a mi patron, hombre lleno de 
" sabidnria y de esperiencia, muy versado en los 
" negocios, y el único capaz de daros consejos. 
" Quedaríais encantado de él si le conociérais: es­
" toy seguro de que si estuviera a vuestro lado, 
" con ayuda de su sagacidad, llegariais á ser el 
" gefe de todos los beduinos." 

'' Ahora mismo voy á enviar cien ginetes á bus­
" carle,,, repuso al punto el Drayhy. 

"Todavía estamos muy lejos, le dije: 'el viage 
" seria demasiado dificultoso; cuando estemos mas 
" cerca de Corietain, yo os lo haré coµocq.,, 

Temiendo por jeque Ibrahim algun mal encuen­
tro, quería.yo estar junto á él para .conducirle, pues 
le tenia tanto cariño que me hubiera sacrificado 
mil veces por servirle. 

Volvamos á nuestro consejo de guerra. El Dray­
hy me di6 una lista para escribir á diez de los 
principales jeques de las tribus: he aquí el tenor de 
su carta. 

"He dejado mi pais por venir á libertaros de la 
" tiranía de N asser, que quiere subyugaros con la 
" fuerza de los turcos, cambiar vuestros usos y so-
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" meteros a los osmanlís. Yo vengo á declararle 
" la &nerra · decid con franqueza Pi estais por él 6 

" ' " por mí, y que los que quieran ayudarme vengan 
" á reunirse conmigo. 

"¡Salve!~ 
Despues de despachar diez caballeros con estas 

cartas, al dia siguiente avanzamos ha eta_ el vasto y 
hermoso territorio de Chaumeric, á tremta horas 
de Rama. Deepues de una breve ausencia, volvie­
ron nuestros mensageros: el emir Douhy y el jeque 
$alleme respondieron que se conservarian neutra­
les; el jeque Cassem, deudo de Mehanna, se decla­
ró por él; las otras siete tribus vinieron á acam­
parse al rededor nuestro, prometiendo sus jeques al 
Drayhy dividir con ~l sus peligros hasta la muer­
te. Por nuestras espías supimos que Mehanna 
atemorizado babia enviado á Nasser á Rama, para 
pedir socerros á los osmanlis. El Drayhy reu?i~ 
inmediatamente su ejército, compuesto de ocho mil 
hombres, seis mil caballos y mil deloulmardoufs, 
es decir mil camellos, montados cada uno por dos 
hombre~ armados con fusiles de mecha, y partió el 
cuarto dia, dejando órden Íl las otras tribus de ~ue 
le siguiesen dentro de dos dias, ~ fin de esc1tar 

. mas el valor de los guerreros en el combate con la 
procsimidad de sus mugeres y de sus hijos. Que­
déme con estos últimos y fuimos a acamparnos 
eu El J amié á una hora de la tribu El Hassné, y 
á dosjornad~s de ,Ham11. Al quinto dia el Dray-

• ' 
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hy nos anl)nció que había 11lzanzado una gritn vic­
toria, y poco deapues llegaron los camellos, carne­
ros, cabaUos, armas y demas botin cogido al ene­
migo. Los hombres que se habían quedi,ido en fas 
tiepdas guardando el bagage, s.alierou al encuentro 
de los vencedores á pedir la parte de botjn á que 
tienen :derecho y pronto vimos llegar al ejército 
triunfante. 

El Drayhy babia sorprendido á Mehanna algo 
de improviso, dttranté la ausencia de N asso'r; pero 
como la tribu de Haeané lanzó su clamor de guer­
ra, los combatientes se hallaron casi iguales en nú­
mero, y la batalla duró hasta la noche. Nuestros 
guerreros, despues de haber perdido veintidos de 
los suyos, y de haber hecho perder doblé nftmero 

- al enemigo, se habian apoderado de sus ganados: 
Zaher cogió la yegua de Farés, hijo de Mehanna, 
lo que es entre los bedti.inos glorioaisima hazaña. 

Despues de su derro.ta, pasó Mehanna el Oron­
te, al norte de Rama, y foé a acamparse junto á 
Ho~s, fpara esperar á los osmanlis y vólver con 

_ ellos a tomar su revancha,. Efectivamente, al quin­
to dia, acudieron los pastores gritando que los tur­
cos, o.onducidos por N asser, se. habían apoderado 
da loe rebáiíos: al -punto todos nuestros guerreros 
se lanzan en su -segnilniento, los alcanzan y les 
dan una batalla mas terrible 1ue la primera,· du­
rante la cual el enemigo hlzo pasa1• a su oampa-
111ento una gran parte _ de .nuestros ganados. La 


